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Gigantes y dragones eran enemigos desde siempre. Pero habían aprendido mucho. 
Ya no eran tan tontos de montar guerras con terribles batallas en las que morían 
miles de ellos. Ahora lo arreglaban cada año jugando partidas de bolos. Un gigante 
contra un dragón. Quien perdía se convertía en esclavo del ganador. Si un dragón 
ganaba tendría un musculoso gigante para todas las tareas pesadas. Si lo hacía el 
gigante, tendría vuelos y fuego gratis para todo un año.

Así habían evitado las muertes, pero cada vez se odiaban más. Cada año los gana-
dores eran más crueles con los perdedores, para vengarse por las veces que habían 
perdido. Llegó un momento en que ya no querían ganar su partida de bolos. Lo que 
querían era no perderla.

Y el que más miedo tenía era el gigante 
Yonk, el mejor jugador de bolos. Nunca ha-
bía perdido. Muchos dragones habían sido 
sus esclavos, y se morían de ganas por verle 
perder y poder vengarse. Por eso Yonk te-
nía tanto miedo de perder. Especialmente 
desde la partida del último año, cuando fa-
lló la primera tirada de su vida. Y decidió 
cambiar algo.

Al año siguiente volvió a ganar. Cuando 
llegó a su casa con su dragón esclavo este 
esperaba el peor de los tratos, pero Yonk le hizo una propuesta muy diferente.

- Este año no serás mi esclavo. Solo jugaremos a los bolos y te enseñaré todos mis 
secretos. Pero debes prometerme una cosa: cuando ganes tu partida el año que 
viene, no maltratarás a tu gigante. Harás lo mismo que estoy haciendo yo contigo.

El dragón aceptó encantado. Yonk cumplió su promesa: pasó el año sin volar ni 
calentarse. También cumplió el dragón, y desde entonces ambos hicieron lo mismo 
cada año. La idea de Yonk se extendió tanto que en unos pocos años ya eran mu-
chos los gigantes y dragones que se pasaban el día jugando a los bolos, olvidándose 
de las luchas y los malos tratos, tratándose más como compañeros de juegos que 
como enemigos.

Mucho tiempo después Yonk perdió su primera partida. Pero para entonces ya no 
tenía miedo de perder, porque había sido él quien, renunciando a esclavizar a 
sus dragones, había terminado con su odio, sembrando la primera semilla de 
aquella paz casi imposible entre gigantes y dragones.

Cuento



Reflexión del

En el evangelio de hoy, el Sermón de la Montaña llega a su plenitud, a su culmen. 
Después de hablar de la ley, de cómo debemos ir más allá de la letra para cumplirla 
radicalmente, nos muestra lo que es el centro de la ley: el amor. Lo que Jesús dice de 
palabra es también la norma de su vida. Y, al vivirlo, nos revela a Dios, su Padre, que 
no es otra cosa más que amor. 

El amor que Jesús nos invita a vivir como la ley fundamental de nuestra vida es 
universal. Llega a todos sin excepción. A los amigos (¿quién no ama a los amigos?) 
y a los enemigos (eso ya es un poco más difícil). Es un amor concreto. Jesús pone 
ejemplos que llegan a nuestra vida diaria. Para empezar, declara inválida aquella nor-
ma tantas veces repetida de “ojo por ojo y diente por diente”. Desgraciadamente son 
muchos los que la siguen aplicando sin temblar. De esa manera, la violencia nunca se 
detiene. Y todos tienen alguna razón para seguir vengándose de los que les han hecho 
mal. Es como una espiral que siempre crece. Es lo que venimos haciendo en la huma-
nidad desde hace siglos y lo que único que hemos conseguido ha sido empantanar 
nuestra historia con sangre y guerras.

Jesús propone una salida para ese laberinto en el que estamos perdidos. Nos dice 
que amar es perdonar. Ya no caben rencores ni venganzas. Al perdonar se rompe la 
espiral del odio. El otro, el que nos ha ofendido porque se había sentido ofendido por 
nosotros, ya no tiene ninguna razón para seguir guardando rencor ni para vengarse 
porque no ha recibido ninguna respuesta a su rencor ni a su venganza. Es como si 
Jesús quitará la espoleta a la bomba o como si cortase la mecha que une los petardos 
que están unidos unos a otros. La mecha se apaga y ya no hay más explosiones. Sin 
espoleta la bomba ya no explota ni destroza ni mata. 

Hay que ser muy fuertes para escuchar el mensaje de Jesús con el corazón abierto 
y más fuertes todavía para llevarlo a la práctica. Hay que ser muy fuertes para dejar 
la provocación sin respuesta. Hay que ser mucho más fuertes para hacer eso que para 
responder con más violencia. 

La segunda lectura nos dice que el Espíritu habita en nosotros. Quizá sea esa la 
fuerza que nos ayude a perdonar como Dios nos perdona, a amar como Dios ama, a 
no dejar que los rencores nos llenen el corazón de amargura (en el fondo rencores y 
odios nos hacen tanto o más mal a nosotros que a los que odiamos). El Espíritu de 
Dios está en nosotros y, si nos dejamos llevar por él, encontraremos la fuerza para 
amar y perdonar en el día a día de nuestras vidas. 

Para la reflexión:
¿Tengo algún rencor en el corazón que no haya perdonado todavía? ¿Me doy cuenta de 
que ese rencor me hace daño a mí y me amarga la vida? ¿Por qué no le pido a Dios la 
fuerza para perdonar y para amar como él nos perdona y ama?



La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
Primera lectura
Lectura del libro del Levítico (19,1-2.17-18):

El Señor habló así a Moisés:
«Di a la comunidad de los hijos de Israel:
“Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro 
Dios, soy santo. No odiarás de corazón a 
tu hermano, pero reprenderás a tu prójimo, 
para que no cargues tú con su pecado. No 
te vengarás de los hijos de tu pueblo ni 
les guardarás rencor, sino que amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor”».

PALABRA DE DIOS.

Salmo responsorial
Salmo Responsorial:
(Sal 102,1-2.3-4.8.10.12-13)

R/. El Señor es compasivo
y misericordioso.

V/. Bendice, alma mía, al Señor,
y todo mi ser a su santo nombre.
Bendice, alma mía, al Señor,
y no olvides sus beneficios. R/.

V/. Él perdona todas tus culpas
y cura todas tus enfermedades;
él rescata tu vida de la fosa
y te colma de gracia y de ternura. R/.

V/. El Señor es compasivo y misericordioso,
lento a la ira y rico en clemencia.
No nos trata como merecen nuestros pecados
ni nos paga según nuestras culpas. R/.

V/. Como dista el oriente del ocaso,
así aleja de nosotros nuestros delitos.
Como un padre siente ternura por sus hijos,
siente el Señor ternura por los que lo 
temen. R/.



La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

Segunda lectura
Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios (3,16-23):

Hermanos:

¿No sabéis que sois templo de Dios y que el 
Espíritu de Dios habita en vosotros?

Si alguno destruye el templo de Dios, Dios 
lo destruirá a él; porque el templo de Dios es 
santo: y ese templo sois vosotros.

Que nadie se engañe. Si alguno de vosotros 
se cree sabio en este mundo, que se haga 
necio para llegar a ser sabio.

Porque la sabiduría de este mundo es nece-
dad ante Dios, como está escrito: «Él caza a 
los sabios en su astucia». Y también:

«El Señor penetra los pensamientos de los 
sabios y conoce que son vanos».

Así, pues, que nadie se gloríe en los hom-
bres, pues todo es vuestro: Pablo, Apolo, Ce-
fas, el mundo, la vida, la muerte, lo presente, 
lo futuro. Todo es vuestro, vosotros de Cristo 
Y Cristo de Dios.

PALABRA DE DIOS.

Evangelio
Lectura del santo evangelio según san 
Mateo (5,38-48):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo, diente 
por diente”. Pero yo os digo: no hagáis frente 
al que os agravia. Al contrario, si uno te 
abofetea en la mejilla derecha, preséntale 
la otra; al que quiera ponerte pleito para 
quitarte la túnica, dale también el manto; 
a quien te requiera para caminar una milla, 
acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al 
que te pide prestado, no lo rehúyas.

Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu próji-
mo y aborrecerás a tu enemigo”.

Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos 
y rezad por los que os persiguen, para que 
seáis hijos de vuestro Padre celestial, que 
hace salir su sol sobre malos y buenos, y 
manda la lluvia a justos e injustos.

Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué 
premio tendréis? ¿No hacen lo mismo 
también los publicanos? Y, si saludáis solo a 
vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraor-
dinario? ¿No hacen lo mismo también los 
gentiles? Por tanto, sed perfectos, como 
vuestro Padre celestial es perfecto».

PALABRA DEL SEÑOR.



Misas: Horarios e Intenciones 
Ermita de El Salvador
Lunes 24 de febrero: Exposición del Santísimo a las 19:00 h.
Misa a las 20:00 h.

Martes 25 de febrero: Exposición del Santísimo a las 19:00 h.
Misa a las 20:00 h.

MIÉRCOLES DE CENIZA
Miércoles 26 de febrero: Exposición del Santísimo a las 19:00 h.
Misa a las 20:00 h.
Sufr. Teresa Mendoza Rubio; Ramona Carot Lara.

Jueves 27 de febrero: Exposición del Santísimo a las 19:00 h.
Misa a las 20:00 h.
Sufr. Isabel González.

Viernes 28 de febrero: Rezo del Vía Crucis a las 19:30 h.
Misa a las 20:00 h.
Sufr. Carmen Calatayud Segura.

Sábado 29 de febrero: Adoración al Santísimo, cantos, acción de 
gracias... de 19:00 a 20:00 h.

PRIMER DOMINGO DE CUARESMA
Domingo 1 de marzo: Misa a las 12:30 h.



Ermita de Campolivar
PRIMER DOMINGO DE CUARESMA

Sábado 29 de febrero: Misa a las 19:00 h.

Domingo 1 de marzo: Misa a las 11:30 h.

Templo Carmelitas
PRIMER DOMINGO DE CUARESMA

Sábado 29 de febrero: Misa a las 20:00 h. 
Sufr. Conchín Esparza Liñán, María Liñán y Alejandro Esparza.

Domingo 1 de marzo: Misa a las 10:00 h.
Misa a las 20:00 h. 
Sufr. Julio Parra y Margarita Álvarez; Dif. Familia Benito Simón.



SUGERENCIA
Vamos a iniciar el tiempo de Cuaresma. En la sociedad actual hablar de “tiempos litúrgicos” suena como 
algo distante, extraño. Si se hiciera una encuesta a pie de calle, nos encontraríamos con que bastante gente 
ignora qué es la Cuaresma…o a lo sumo le puede sonar a no comer carne los viernes.
 Por eso surgen varias preguntas: ¿qué es y por qué de la Cuaresma? ¿tiene sentido hablar hoy de 
Cuaresma? ¿qué exige a un cristiano actual la Cuaresma?
No se trata de hacer historia sobre la Cuaresma. Sí, de saber el porqué de la Cuaresma.
Podemos considerarla como un tiempo de preparación al acontecimiento más importante para el cristiano: 
la Pascua de Jesús, es decir la celebración de su muerte y, sobre todo, de su RESURRECCIÓN.
Por tanto, la Cuaresma no es un fin sino un camino para llegar a la Pascua. Digo esto porque hay 
personas que dan más importancia a la Cuaresma que a la Pascua. Hay personas para quienes la Cuaresma 
significa mucho en sus vidas, por lo que aún hoy pueda significar para ellos el sacrificio, el ayuno por el 
ayuno y rezar mucho. Pero luego la Pascua del Señor pasa casi desapercibida.
¿Tiene sentido hablar hoy de Cuaresma? Los llamados “tiempos litúrgicos” constituyen, en cierto modo, 
una pedagogía que utiliza la Iglesia para ayudarnos a vivir la fe y a llevar a la vida el Evangelio. Es también 
una manera más de conocer la vida de Jesús ya que los evangelios que se leen en este tiempo, y sobre todo 
los domingos, constituyen una buena catequesis para profundizar y arraigar nuestra vida en la fe.  De ahí 
que tenga sentido hablar hoy de Cuaresma.
Los evangelios dominicales, que iremos comentando semanalmente, son una fuente rica para nosotros si 
sabemos leerlos, reflexionar con ellos y, sobre todo, orar con ellos. Es verdad que esto podemos y debería-
mos hacerlo cada domingo, pero en Cuaresma los textos evangélicos cobran especial relieve si los leemos a 
la luz de la vida y acontecimientos actuales.
¿Qué exige a un cristiano actual la Cuaresma? El miércoles de Ceniza se nos marca un camino a seguir: 
ayuno, oración y limosna. Estas tres exigencias siguen siendo actuales. Para entender el ayuno os envío al 
capítulo 58 de Isaías. Leedlo y ved cómo sigue estando vigente en el mundo actual, aunque sea un texto 
de hace muchos años. 

·	 El ayuno lo presenta Isaías como la práctica de la justicia. Justicia que es liberación de la persona de las 
ataduras a las que se les somete y a las que la propia persona se somete a sí misma.

·	 La oración es importante en la vida del cristiano. Los evangelios nos hablan de cómo Jesús se retiraba 
a orar. Aunque suene a tópico, un cristiano que no ora termina no siendo cristiano. ¡Ojalá que cada día 
encontremos un rato para estar a solas con Dios! Nos lleva a comprender mejor el ayuno y la limosna que 
podamos hacer. Nos ayuda a madurar como personas y confirma nuestra fe.

·	 La limosna no es solo dar de lo que tengo. Es también darme a los demás. Hoy a la limosna se le llama 
solidaridad, compartir, no cerrar tu corazón a las necesidades materiales de los demás. A los cristianos 
se nos critica por algunos errores, pero rara vez se nos alaba por los gestos de ayuda solidaria a los más 
necesitados y que llegan a donde las instituciones públicas no llegan.


